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ED PANTANO 
TRADICIONES DE MI PATRIA. 

Triste como el recuerdo de la catástrofe, 
•iiue nunca olvidará lloved, es la tríidicióu que 
voy á contaro.s. 

Al pie de la hermita de Ntrn. Sra. de la 
Peña, en la margen izquierda del (íuadalün-
tin, existia un antiguo molino, conocido con 
la denominación del ••.Mellado... en la maña­
na del día 30 de Abril de 1802. \\) Celebrába­
se en el mismo una de esas tiestas de familia 
do imperecedero recnerdo.En el día á que nos 
referimos, se Iialúan jurado al pié de los alta­
res mutuo y perduraiilea annir Iluertiis, hija 
del opulento molinero, y Clemente, hi.jo único 
de un acomodado labrador de la riveía. Pare­
ja tan igual, tan apuesta y tan amante, pocas 

(1) Los Ingfirefi y ,sns n'om!)res á <|Uo un é.sta 
Vvaclioión ule rufioro, ost.An tojnados de wwx exce­
lente fotoíraf a debida á la atención de mi buen 
lunigo D. .3osé Rodrigo, A. quierv-aprovooliando PS-
ta orasion testifico una vez más mi at'o''.to. La fo­
tografía es do nn grabado liUti delineó i'atricio 
Delcal/.o conteiviporáiieo. de la.catástrofe.,]iabilan­
te en la cille de la Cava, y que £;rabó .luán La-
ri:í. l)á UTiajdja exa'-.ta do la ruina produfid.a on 
Lorca por el rompitnienvo del Pantano (IK Pacnt..'*. 

.veces se habían dado ia n.iano con eterno ju­
ramento. Rila era la verde yed a C(uc fi'csca 
y lozana son; íe á la primavera: él el robusto 
roble donde a(¡u(dla se enlazalia. para espa­
ciarse en su amoi'. ascendiendo juntos al cie­
lo de su felicidad. Las fami'ias y amigos de 
ambos, al ver irradiar ia f-entc de los despo­
sados de ruboroso jubi'o, celebrabaiL con ale-
gi'C flosta^ en !a ámiiiia cocina del nioüno, 
e! venturoso enlace, haciendo votos por ia 
ercrna dicha de bis recien casados. 

. El baile y la a!gaza:-a no dejaban percibir 
ruido alguno esterior. y entendiéndose con 
una mirada, que revelaba sus mutuos pensa­
mientos la enamorada pare.ia. se alejaron mo­
mentáneamente pai a encontrarse en la plazo­
leta que delante del molino se estendia. Era 
la hora de la siesta de un día espléndido de 
primavera y los áb'nnos y acacias que cerca-
lian aquél sitio, la •i):'estal->an fi'csca sombi'a 
embalsamado poi' altos rosa'es que ciilendo 
el circuito, al abi'ir sus delicadas illores deja 
banescajiar sits primei'os perfumes. Allí; en 
lazados de las manos los amantes, se senla , 
ron sobre el banco di; manipostería que ro 
deabí la placeta, y alejados de importunos tes 
tigos. liablaban con'sus ojos i«;ís de lo que 
podía expresar su lengua. Contempláronse 
un momento dilnijnndo sus laliios una son­
risa, mientras Clemente en la emoción del 
amor, deeia: 

¡Qué feliz soy! Veo reaüzados ya nues­
tros ensueños, y nunca olvidaré el momento 
en que efúltimo .«í tuyo, selló mi amo- pa"a 
siempre. 

—Tamiiücoyo lo olvidaréun instante, con­
testó Hnei'tas. y mi puro amor, que Dios ha 
bendecido, y que tan feüz ahora moUaoo, será 
mi iiltimo recuerdo. 

De repente un raido comparalile al de hu 
racau dcsencadeualo, extinguió (m sus labios 


